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PUNTOS DE SUSCRICION. 

(Jartagtna: Lib«i'utu Moutulls, JVl&y»r 24, Madrid y 

rrovincias, corresponsales déla «asa de Saavedra. 
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'^^f'íf^'^aí'i." 

'PRECIOS DE SUSCRICION. 

ella, trimestre 30.—Kúmeros sueltos un real 

' j - i 

Sábado 6 de Noviembre. 

m K'j:© d^ Cí^i'lagtüaík 

Necesidad del arbolado. 

III. 
N o s o plIf'lUi opOlKM- fXcUSll U!|J,Í-

timn al abiiuUüiH) »lol arbolado, co
mo uiiu dü los priucipal>.'S .;leini.'n-
tos da la f.ibrioiiüioii y sus vasl;>s 
aplicticiout's a las arles mocaiiioai, 
(juü taiiKJ rtíclaiUiíii su impelíante 
uonsLfvaoioii. 

Es preciso qua, altíccioiíados por 
lii desgracia ú quo por «I g«nio dtíl 
ma' luMíios sido conducidos, iíaga-
inos hcMÓicos esfuerzos, cada cual 
ibt): su esfuí-a dtt 4M:(ÍÍP»I, W;H;ÍJUÍ:Ü4T:.-

quistar nuts'.ra libertad pólític;i y 
fijar ala ¡luiu.stiia el d«rroU;ro î ue 
la íeTli idad de nuestro suelo y sus! 
vari.idas y ricas producciones ofre-' 
c«n á la creación á,¿ nuevos adelan
tos obediente» al espíritu dei siglo 
civilizador. 
• Solo asi po(lremo> consp*jguir com-
plijta oíiíancipaoion de la industria 
extrilrtjéra, elaborando nuestras pro
pias rnati'rias por ihodio de la siin-
pliiic.icion de las ariof.ictos, ya que 
p<M' tanlo tiempo liemos «ido nnros 
espectadores. Lleno esla nuestro sue-
ü dj gérmenes vivos para elovaí las 
rentas publica» al apogeo de,su cré
dito cow solotteniíV el valor y buen 
criterio de abordar medidas rigo
rosas dentro de la acciun legal po-
testiliva, yá maduras en el campo ' 
Ue las ideas. 

Muchas sson, por cierto, las refoí-
ihas que eXiga nuestra administra
ción económica para explotar en 
grande escala los múltiples agentes 
•prpductoros de la riqueza territorial, 
ya sea forestal, minera 6 rural, pues 
DO faltan.s^iltías de agU» como fuer
za motriz, [surtidores/, canales de, 
íiagp y buenos ingenieros de cami-
098, que estudiando todo género de 
vías por donde se faciliten los tras
portes de la producción, limitados . 

. hoy (con pequaiía excepción) á la> 
^ . cOTtiduticion d« viageros, recobre.el: 
v̂i comercio; la importancia y exten

sión que tan-fecnndo suelo reeUkwjw. 

Cuaiitii mas se ri;larde la reslau-
.raciüii de los montes y plaiilios do 
arbídad ', mayores seiáu las<iilii;u!-
Iade.s y mas dis|)i.'o li'i¿íis sus opera
ciones, poríjuí! las lluviis, tan in-
dis|ietisat)!cis á su creoimicnto, de
penden en gran parte de las gran-
(lis ai'r<Ms pobladas de bosque co
mo atriclivo del vapor atmosférico, 
y no puede culparse ú la naturalezrt 
l;( falla de aquel beneficio porque 
ella est'j lüice muclio tiempo con-, 
trai iaiia en su inflixible marcha. 

Debe, por taiit», d Gobierno aprO' 
vecliur todas las veulajis que con--
curran ü las aprttnianles mejoras 
que ci'n impaciencia son reclum â-» 
das por la opiniou nacional como 
urgentisimas necesidades del paiSj 
di'i'ocandü todas aquellas ctispoal* 
clones reglamentarias que no estén 
en arinohia con la verdadera y r i -

, gorosa orgahizacion administrativa, 
i-ecomendan lo su cumplimiento á 
una comisión compuesta de funcio
narios facultativos, celosos y pa
triotas, pura llevar A término tan 
bnélicas mejoras bajo el amparo y 
protección de los gobernadores de 
[)roviqcia y autoridapes lo.;aTes, se
gún est:'» mandado en real orden de 
2 de Mar/.o de 1753 en sus sus 4.» y 
5." disposiciones. 

Eu los asuntos que versan l;itere-
ses generales de gran cuantía, tanto 
para el aumento de la riqueza pú
blica, como para la cuestión cole '̂-ti-
vamente esencial de la sociedad, se 
exige que las autoridades medilet) 
detenidamente para el mejor acierto 
en su resolución, de un modo que 
corresponda á Id ilustración que de« 
be suponerse en personas que se 
han constituido directamente pro«-
tectoras de tantos iiUtireses. 

La langosta del género Acridium, 
q4ie tanto h^ llamado la atención ep 
las regiohes atacadas por este insec
to vorag'ĵ y que tantas sumas se ift-
vierten en sa difícil extinción, nb 
tiene otro origen que la aridez y 
abandono de tantos eriaies, criado-
ros é incubaciones de los tales in-

' sectiors y ¿«rbs reptiles, que tanto 
preociípány con razón, á los agri
cultores. .̂̂  

Pero sucede con írecuencia atri
buir ciertos fenómenos á causas en

teramente agenas y complicadas, 
siendo, por el contrario, muy racio
nales, obvias y seuciilu.s, y tienen su 
íuiidainenlo en esta siguiente des
graciada letanía: protección, justicia 
y patriotismo, para que renazcan ¡a 
asiduidad, la fé, la constancia y el 
trabajo. 

No hay una ^ola obra de agricul
tura, ni nacional ni extranjera, que 
al tocar id punto relativo á la devas
tación de cosechas por unos ó por 
oíros insectos no se proponga como 
único remedio el cultivo extensivo 
de las ca^npos laborables hasta lle
gar al coto redondo, como comple
mento de la Verdadera y necesaria 
división econórnica-territorial.* 

En 5 de Noviembre de 1844 el 
iluauiáijiiy.i;utíV iíiürpcp.4.6,.S^,n XJ-
cente de Vigo, D. Manuel Boedo Car-
dois, persona entendida en agricul
tura, con motivo de un prograraa.de 

' 10 de Agosti» del mismo año sobre 
extinción de langosta, dirigió. una 
cxposii;iqn á.los señores de la socie
dad Económica-Matritense mani-
ícstundo «fjue su experiencia prác
tica habla puesto en evidencia gran
des; resultudos obten^idos en esta 
cuestión de que se trataba, pues en 
«I cultivo inleubivo de su propiedad 
y do la de. sus qircynsvpcinos, en 
una superficie de dos leguas cuadra
das, con buen aprovechamiento del 
terreno de monte y labradlo, no ha
bla que lamentar los perjuicios que 
el insecto devorador estaba causan
do en comarcas que .seguian con
trario procedimiento. Que igualmen 
te contribuía á su extinción el der
rame prudente.de alguna sal, fósil ó 

: comestible, esparcida en los terre
nos labrados y laborables barbechos; 
que al paso que la aqcion enérgica 
de aquella sustancia daba consisten
cia y buen sabor á los productos de 
Jos primeros, preparaba el terreno 
dê  los segundos para una abundante 
cosecha, y que por tal razón pedia 
á la misma junta Económica la su
presión del estanco de la sal, sin cu

yo ailiculo creia imposible adelan* 
tase un solo paso la agricultura. 

La sociedad Económica acordó 
pasar estos interesantes datos á la 
sección de agricultura que porpronto^ 
remedio juzgo lo más fácil el darleí 
sepultura. 

Tal suerte sufrió la recomenda
ción de aquel filósofo con su clama 
necesses de Jeremías, hasta que con
siderado el considerando de Boedo 
en estado de sufrir una exhumación 
á los diez meses de sepulto, se le 
condenó (l)a(ij)erpeíMam chartop' 
hytaci memoriam por la Excmai y 
sapientísima junta económica..,, re
mitiendo el pésame A su autor en 8 
de Diciembre de 1854, y Lam Deo. 

Con tal procedimiento se reprodu
jo ift mAxipna de'rerencio (2): f^an-
que hoc tempere obsequium amicos, 
veritas odium parit. 

A. pesar de que tenemos espejos 
de buena luna en que mirar la re-
fractacion de tan bellas teorias, vi
vimos bajo la influencia de que cde 
la estabilidad del género humano 
depende la agricultura que convierte 
en oro la reja del arado. * 

V. CABALLERO. 

t 

Correo general. 

(1) A la perpetua memoria de los carta
pacios archivados. 

(2) En todos tiempos la verdad aborta el 
6diO' 

Madrid 6 de !\oviembre de i875 * 

La guardia civil d,e Córdoba, ha 
sorprendido á los dos crimínales de 
la partida del Gordíto, llamadot; 
Cuscurrea y Navarro. El primero lo
gró evadirse, saltando las tapias del 
cortijo; pero perseguido por los guar# 
días de caballería y retistiéndos* 
fué muerto de un Uro. SlSegundo^ti 
precipitó por un despeñadero al ser • 
conducido á Lucena, quedando! 
muerto en^l acto. Hay presos tras 
hombres y una mujer con)o encu
bridores. 

La «Epocül de anoche dice que ili6 
hace muchos dias en las entrevista! 
de Milán, algunos elevados personl-
jes allí reunidos, al manifestar sus 
simpatías por el rey Don Alfonso, 
decían asimismo, que los convenios 
habían pasado de moda; «ludiendo 
al quu puede hacerse con los vascon
gados. ' ,¿.. 


